
LA VEU DEL VALLÉS 

Ha Ilegado el momento en que todos, patro­
nes y obrcros, tenéis el dcber de tratar; os lo 
aconscja vuesto interès y os lo demanda c! pa­
triotisme. 

y habcis de traíar en términos de igualdad, 
que sin igualdad ro hay trato. Y hablo de tratar 
y no de imponer ni sometcrse. 

No solo habéis de tratar la reclamación actual 
presente, que podrían conduciros hoy a batallar; 
debcis tratar todo el magno problema de vues-
tras relaciones presentes y de vuestras relaciones 
futuras, 

i,Quien os dicc que reclamaciones que hoy 
serían inaceptables no serían justas dentro de 
unos meses? El arreglo que se adopte en la 
huelga de mineros de carbón de ínglaterra serà 
causa de que sean o no posibles, y, por tanto, 
que sean o no justas las reclamaciones que for­
mulen los mineros de Asturias. Aumentos o dis-
minuciones de jornaies en los mercados extran-
jeros competidores pueden alterar la posibilidad 
y la justícia de las reclamaciones que los obreros 
catalanes formulen: Y en losmomentos de trans-
formación que estamos viviendo cuando en un 
mes se registran alteraciones económicas que 
antes no succdían en un quinquenio, tanto y mas 
urgenfes que resolver una reclamación concreta 
—que siempre seré una justícia transitòria y 
brcve,—es crear el órgano y el sistema que ase-
guren al obrero la normal obtencion, a cada mo­
mento, y en cada indústria, y en cada oficio, de 
todo aquello que sea posible, y por tanto, jusío 
conceder. 

Aumentos de salarios que permitan al obrero 

mejorar su vida; disminución de esfuerzo que le 

haga mas hombre y menos ir.aquina, no deben 

íener otro límite que la competència exterior y la 

capacidad de la economia interior. Con mesura, 

Gue no quiere decir regateo, y con prudència que 

no quiere decir timidez, se podria ir a íodas las 

mejoras de salario y a íodas la.·s reducciones del 

estuerzo personal compatibles con la prosperi-
dad y la vida de nucsíra economia catalana. 

Bién se que a veces son la apatia del patro-
no, la imperfccción de su utilaje industrial y su 
mala organización comercial las que encareccn 
el coste de producción y obligan, para salvar 
una indústria, a que sea el obrero quien pague 
las culpas del patrono. jEsto no puede continuar! 
El patrono que no ponga todo su esfuerzo en que 
el trabajo del obrero dé el maximo rendimiento, 
no bebè encontrar en sus compafieros de clase 
un concurso suicida para excusar su falta. O 
perfeccionarse o sucumbir. El aíraso, la incom­
petència y el egoismo de algunos no debe perju­
dicar a todos. 

Però yo sé también que algunas veces son la 
falta de celo, de disciplina y de adaptación a las 
modernas normas de trabajo, por parte de los 
obreros, las que menguan cl rendimiento del 
trabajo, encareciendo, innecesariamente, el coste 
de producción y debilitando la fuerza expansiva 
de una indústria. Y tampoco las representaciones 
colectivas de los obreros deben amparar, por 
cspírilu de clase, las culpas, los viciós y las 
rutinas de sus compancros 

Que el obrero dé el mayor y mas eficaz ren­
dimiento, y que el patrono organice su indústria 
o su oficio para que el trabajo pueda dar, con el 
menor esfuerzo, la màxima eilcacia. 

Y al margen de obreros y paíronos, las Cor-
poracioncs públicas, y la primera entre ellas la 
Mancomunidad catalana y c! Poder autónomo 
catalan que venga a substituiria, han de dar al 
obrero catalan todos los medios de perfccciona-
mienío profesional que puedan ballar los obreros 
de los pueblos mas avanzados de la tíerra, de 
aquellos pueblos que, con su competència, pue­
den poner limites a las posibles mejoras en fa­
vor de nuesíros obreros. 

(Àcabemos con el imperlo de la violència, 
que puede desíruirlo todo, y vamos a la dsli-
beración serena y a la justícia implacable, però 
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